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Prólogo

			Cuando la relación entre Administración y administrado es porque aquella se asoma a los momentos más trágicos y dramáticos en la vida de este es cuando más obligada está aquella a mostrarse lo más humana posible; es cuando sus uniformes tienen la oportunidad de hacer verdad que debemos ser «el pronóstico feliz del afligido» (art. 6 de la cartilla del guardia civil).

			Comienzo este texto, que aspira a resumir y abstraer conceptualmente lo que el lector espera encontrarse en su interior, siendo y sintiéndome uno más de esos rescatistas, u operadores de emergencias, que tan fielmente los autores han reflejado en los distintos supuestos expuestos. Y, por tanto, no puedo por menos que agradecer a ambos su extraordinaria aportación a la literatura profesional sobre la temática. Una bibliografía escasa, a mi juicio, y en cualquier caso siempre con un focus centrado en el rol de cada una de las posibles profesiones u organizaciones normalmente intervinientes en este ámbito. Este trabajo, sin embargo, busca, y lo consigue, ser más transversal, más holístico y participativo. De hecho, comienza así: rebatiendo que la dimensión psicológica de toda intervención deba ser interpretada solo por quien tiene formación en este campo, esto es, por los psicólogos. Coincido plenamente con los autores en que el monopolio de esa faceta en toda intervención por los profesionales de la psicología sesga esta y la condena a hacerse solo en estadios tardíos de la víctima, reduciendo las posibilidades de éxito en el corto y medio plazo.

			Se parte de la necesidad de compartir situaciones que no pocas veces vive uno u otro operador, por razones puramente aleatorias y en función de quién llegó antes a la zona cero. Con un lenguaje no excesivamente técnico, aunque a veces inevitable para no perder precisión en los términos, los autores llevan de la mano al lector a vivir situaciones no por muy frecuentes menos angustiosas para quienes las protagonizan, a darles a estos las claves no solo para que el objetivo principal (la supervivencia de la víctima) sea alcanzable, sino que también sea posible que se minimicen los indeseables efectos que sobre el propio agente provoca toda intervención. Estas son situaciones que trascienden la formación puramente técnica de los operadores y que da igual cuántas intervenciones ya hayan vivido estos, ya que cada una de ellas exige de quien está en el centro del escenario la misma implicación, el mismo compromiso o, lo que es lo mismo, la mejor estabilidad mental y emocional posible. Y es que la experiencia acumulada nunca debe jugar en contra provocando inestabilidades y desajustes; al contrario, se debe perseguir siempre una mayor soltura y confianza en transmitir que «todo va a salir bien», que es siempre lo que tiene que trasladar quien pilota la situación. Mensaje de confianza que los autores, de forma permanente, trasladan en múltiples pasajes de su obra.

			Pero, por encima de todo, la gran aportación de este manual está en la revisión de supuestos que hace, entrando en el análisis del impacto que sobre el operador tiene la participación en ellos, desde la óptica psicológica, claro está. Porque, como en más de una ocasión repiten, dada la intensidad con la que se viven esos dramáticos episodios, tienen que tener con ellos la herramienta más útil para conseguir el mayor y mejor rendimiento de todos los actores en las maniobras de recuperación de la «normalidad», minimizando al menos el inevitable impacto en el subconsciente que en todos ellos tendrá para siempre esa experiencia. En definitiva, me parece muy acertado y preciso cómo se adentran en el manejo de esas complejísimas situaciones. No olvidando que el primero que debe estar lo más lúcido posible en su toma de decisiones y a quien se le va a pedir el mayor rendimiento es a quien primero le llega el eco de esas situaciones extremas: el operador de emergencias.

			Este extraordinario trabajo se hace tributario de la nueva conciencia que se va abriendo paso en nuestra sociedad sobre la necesidad de invertir más esfuerzos en salud mental. Esta, poco a poco, se va haciendo un importante sitio en la agenda política. Así, los decisores y responsables, profesionales o no, de los servicios de emergencias están sintiendo la necesidad de ampliar la formación de los agentes en la gestión de esas crisis de amplio espectro. A modo de ejemplo, una sociedad como la nuestra, que se dice de sí misma avanzada, no se puede permitir las estremecedoras cifras de suicidios anuales que refleja el propio texto. Con este trabajo se da norte y brújula a los muchos profesionales que se enfrentan a las tragedias cotidianas que su servicio a la sociedad pone en su camino. No en vano, a ellos mismos les servirá también para su desarrollo personal y profesional.

			MANUEL LLAMAS FERNÁNDEZ
General de la Guardia Civil

		

	
		
			
Introducción. Empezamos con polémica

			Los Cuerpos de Seguridad del Estado, los bomberos, los sanitarios, los técnicos de emergencias, los socorristas, los militares de la UME1... deben enfrentarse a situaciones de alto estrés en muchas ocasiones. Repasando la formación que reciben estos distintos profesionales, se detecta una carencia común: el tratamiento de los aspectos emocionales y las habilidades comunicativas vinculados a la intervención.

			A lo largo de los años que llevo dedicándome a la intervención y la formación en el campo de la psicología de emergencias, no son pocas las veces que alguno de estos profesionales me ha confesado esta carencia y la necesidad de formación. También diré que en otras ocasiones mi conocimiento proviene de lo que aprendo de ellos.

			¿Cómo tratar a una persona que amenaza con lanzarse al vacío para suicidarse?, ¿cómo convencer a alguien para que evacúe una vivienda cuando se niega a hacerlo?, ¿cómo comunicar la muerte de un ser querido a sus familiares?, ¿cómo prevenir la identificación del profesional con la víctima?, ¿cómo conocer y captar los síntomas de estrés en el compañero y en uno mismo?

			Escribir un manual sobre psicología en emergencias dirigido a profesionales no psicólogos es un tema espinoso no exento de polémica.

			Algunos colegas alegan que esta formación fomenta el intrusismo profesional. Discrepo. Creo que todos los profesionales saben cuáles son sus funciones y sus límites y, además, creo que esta formación es necesaria. Me apoyaré en dos hechos: la formación multidisciplinar y la intervención en la zona cero.

			Todos los que nos dedicamos a la gestión y la intervención en emergencias y catástrofes recibimos formación de otras áreas. Reanimación cardiopulmonar, primeros auxilios con métodos de fortuna, utilización de extintores, conducta adecuada ante un incendio/terremoto, comunicación en medios de comunicación de masas (MCM), etc. Se trata de un aprendizaje «cruzado», multiprofesional, donde todos aprendemos de todos. Los psicólogos somos uno de esos colectivos que aprenden, por ejemplo, RCP (no creo que nadie, y menos los sanitarios, se opongan a esta formación) y, sin embargo, nunca he oído hablar de un psicólogo que intente «intervenir» como un enfermero o médico. Así que, ¿por qué no formar en normas básicas de psicología a otros profesionales para que realicen esas intervenciones correctamente?

			La segunda razón o argumento para elaborar este manual es, como he citado, la intervención en zona cero. Dejo en palabras de un colega, Javier Campos Jiménez (psicólogo y bombero), la explicación:

			La zona 0 está compuesta por otras 3 zonas (caliente, templada y fría, que se indican con los colores rojo, amarillo y verde)... a la zona caliente solo acceden bomberos (incendios, mercancías peligrosas con escapes, derrumbes), en la zona amarilla se ubica el equipo SOS de bomberos y el personal sanitario y en la zona verde puede estar el resto de personal (Guardia Civil, servicios sociales, psicólogos). Las distancias entre zonas también varían en función de la emergencia, por lo que [...] es conveniente que haya un primer lugar de intervención psicológica en la zona 0 (que no en la zona caliente ni templada). ¿Con qué objetivo? Con el de atender desde el primer momento a todo el que se encuentre en esa zona (accidentado, familiar, testigo, interviniente...), que dependiendo de la emergencia, deberían ser derivados a otro punto para continuar con el apoyo psicológico [TRIAJE] [...] ¿Qué hacer en caso de necesitar primeros auxilios psicológicos en la zona caliente? Puede ocurrir que la extracción de ese herido se prolongue durante mucho tiempo y se necesite apoyarle psicológicamente, pienso humildemente que esos primeros auxilios psicológicos los deberían prestar los propios bomberos. Si el incidente lo permite (no hay ningún riesgo para el personal psicólogo), podría acceder hasta el herido y realizar su labor, pero no lo veo oportuno por los EPIS que se necesitan en ese lugar. Me explico, no veo normal que en esa zona caliente, por protocolo, los bomberos tengan que llevar traje de intervención completo, con casco y botas de seguridad y, depende de qué situación, equipo de respiración autónomo, para evitar cualquier tipo de accidente (todo ese equipo pesa unos 20 kg) y junto a ese bombero, hombro con hombro, esté un psicólogo con unos tejanos, unas zapatillas deportivas y en mangas de camisa [...] es muy probable que los únicos que puedan acceder a esa zona sean los bomberos, por lo que creo que si formamos de la mejor manera posible al personal de bomberos en primeros auxilios psicológicos estaremos aportando un gran primer apoyo psicológico, para, posteriormente, que sea el grupo de psicólogos quien se haga cargo de continuar con esa persona... (participación en foro).

			Aclarado esto, hay otra razón. Soy un defensor de que el conocimiento hay que compartirlo, que todos tenemos que aprender de todos.

			Por último, lo escribo porque se lo merecen. Porque yo he aprendido más de ellos que ellos de mí. Porque siempre que los he necesitado han estado ahí. Porque han confiado y creído en la psicología como parte de sus conocimientos y en los psicólogos como parte necesaria en las intervenciones.

			No olvidemos que esos uniformes los visten personas, que en muchos casos son más humanos, más empáticos, que los que ejercen otras profesiones menos vocacionales y, sobre todo, menos dirigidas a ayudar cuando los demás sufren.

			Yo he visto llorar a tres jóvenes guardiaciviles por la muerte de un compañero, he oído a un inspector de policía afirmar lo duro que es cuando le notifican el suicidio de una joven a la que había asistido el día anterior, he acompañado a un teniente de la Guardia Civil que le echaba el brazo por encima del hombro a un joven cuya hermana acababa de suicidarse sin dejar de hacer su labor policial y le preguntaba, con la mayor de las delicadezas, sobre aspectos relacionados con el caso. Me contaron el caso de un legionario que, al pasar por la zona devastada por una inundación, se presentó voluntario en su tiempo libre y no dejó de buscar supervivientes o cadáveres hasta que se lo dijeron... casi 12 horas más tarde. Y me emocioné escuchando la noticia de un bombero de paisano que se encaramaba a un puente donde una persona amenazaba con suicidarse y, tras más de dos horas de diálogo, lo convencía estrechándole la mano.

			El presente manual se ha dividido en tres capítulos. En el primero, Estrés en profesionales de la intervención en emergencias, se tratará el tema del estrés, describiéndolo, analizando las situaciones y las variables asociadas a su aparición y proponiendo medidas que pueden paliarlo o prevenirlo. En este sentido hay que anotar que las propuestas se enmarcan en la intervención primaria (prevención), para la que se proponen Normas básicas para la prevención de problemas de ansiedad y estrés y Estrategias organizacionales de mejora, y en la intervención secundaria, en la que estarían técnicas como es debriefing o el defusing (cuidando al cuidador).

			Por su parte, en el segundo capítulo, Situaciones de intervención y estrategias de afrontamiento, se presentarán las situaciones más comunes a las que se enfrentan todos los profesionales relacionados con la gestión e intervención en emergencias. No se hace distinción en la forma de afrontarlas por los distintos profesionales, ya que, realmente, desde el punto de vista de la interacción profesional-afectado, las estratagemas son similares. Es decir, ante la tarea de notificar el fallecimiento de un ser querido, la forma de hacerlo debe ser igual sea un psicólogo, un enfermero, un bombero o un policía quien deba hacerlo.

			Por último, el tercer capítulo presenta narraciones de situaciones vividas en primera persona por distintos profesionales. Se trata de «humanizar» los protocolos o estrategias descritos en los capítulos anteriores con historias reales de personal de emergencias. 

			Finalmente, se han introducido unas «guías rápidas» con procedimientos, protocolos o estrategias de intervención para distintas situaciones. Estas guías sirven para ser consultadas momentos antes de la intervención y recordar lo sugerido de forma más amplia en los capítulos, en aquellas situaciones de activación en las que no se cuenta con tiempo para preparar esta de forma más pormenorizada.

			
			
NOTAS

				
					1 Aunque hoy en día se insiste mucho en el lenguaje inclusivo, por motivos de fluidez (economía y simplificación) de lectura se me permitirá usar el masculino que, según la RAE, ya es inclusivo. Si, de todas formas, algún lector (o lectora) no está de acuerdo, ruego me disculpe.

				

			

		

	
		
			
1. ESTRÉS EN PROFESIONALES DE LA INTERVENCIÓN EN EMERGENCIAS

			Las situaciones de ayuda tienen en común una cosa: en todas hay alguien que sufre y que necesita ayuda, y alguien dispuesta a darla. Ver el sufrimiento ajeno mueve algo en las personas que ayudan, que es lo que les impulsa a dedicarse a eso y no a otra cosa. Ayudar es muy gratificante y frecuentemente da sentido a la vida de quien lo hace. Pero es esa misma capacidad de darse al otro, de entender el sufrimiento ajeno y por ello querer aliviarlo, la que supone un riesgo para la salud mental de los equipos de emergencia.

			URIARTE y PARADA, 1998
http://vivecnp.supgalicia.com/?p=667 

			
1.1. DELIMITACIÓN DEL CONCEPTO DE «ESTRÉS»

			Hoy en día el término «estrés» se ha popularizado hasta tal extremo que todo el mundo «está estresado» y el vocablo se utiliza para hacer alusión a aspectos negativos que más reflejan ansiedad que el propio estrés.

			Para Lazarus y Folkman (1984), el estrés es una relación de la persona ante el ambiente, en la que el sujeto compara sus recursos con las demandas ambientales y cataloga el estímulo como positivo, neutro o negativo y en este último caso lo entiende como daño/amenaza o desafío.

			Cuando hablamos de estrés podemos estar refiriéndonos al mismo fenómeno en sus tres acepciones: como estímulo, como reacción a ese estímulo o como interacción de ambos.

			Por un lado, se habla de estímulos estresantes como grandes acontecimientos, pequeños contratiempos (la rueda del coche se ha pinchado y tengo que llegar a tiempo al trabajo), acontecimientos vitales menores o estímulos permanentes.

			No todos los acontecimientos provocan o son susceptibles de provocar una respuesta de estrés. Así, los grandes acontecimientos, un matrimonio, un fallecimiento, cambio de trabajo (o incorporación al mismo)... están más relacionado con el estrés que otros. Aun así, pequeños contratiempos (el coche que no funciona por la mañana, no encontrar algo cuando urge hacerlo...) pueden provocar una respuesta de estrés. Por último, estímulos permanentes (un ruido, una alarma, un cambio de iluminación) también pueden ser estresantes.

			Por otro lado, el estrés también es la reacción o respuesta a estos estímulos, que puede ser de alarma, resistencia o agotamiento.

			Por último, el estrés es la interacción entre los estímulos y las reacciones que se presentan; esta dependerá en gran medida de la valoración que se hace de la situación.

			El estrés, a pesar de lo que se piensa generalmente, no tiene por qué ser negativo. De hecho, es una respuesta adaptativa ante una amenaza, ante una situación que nos demanda una «preparación» a nivel fisiológico y psicológico. El estrés puede ser adecuado e incluso necesario para mantener la atención, la motivación, la activación y la supervivencia.

			Así, Selye definió el estrés como: «la respuesta no específica del cuerpo a cualquier demanda que sobre él se ejerce». Por tanto, se trata de un esfuerzo adaptativo, una reacción inespecífica que hace el organismo frente a un problema.

			Este concepto no tiene en sí una connotación negativa, ya que se trata de una respuesta que el organismo pone en marcha acorde a los recursos de afrontamiento que tiene ante una demanda del ambiente.

			Por ello, hay que diferenciar entre el estrés positivo o eustrés (con el prefijo griego eu-, que significa «fuerza para llevar o soportar algo») necesario para hacer frente a las situaciones de la vida; del estrés negativo o distrés (palabra inglesa que significa «angustia», «dolor», «pena», «agotamiento», o con el prefijo griego dis-).

			[image: ]

			FUENTE: colección de M.ª Jesús Rodríguez.

			Para la realización de muchas actividades, cierto nivel de estrés es necesario, ya que llena de energía el cuerpo para enfrentarse a los desafíos. El estrés te prepara para la acción, aumentando el ritmo cardiaco e incrementando la respiración, lo que aporta más oxigenación al cerebro, agilizando nuestros procesos cognitivos.

			La situaciones de estrés a las que se enfrentan los distintos profesionales difieren, dado que las propias situaciones y sus responsabilidades o labores son distintas.

			Márquez Ravelo, García García y Velázquez Dorta (2008) realizaron una investigación, cuyo resultado se muestra en la tabla 1.1 a modo de ranking por puntuación media en el cuestionario de estresores policiales locales de Canarias.

			TABLA 1.1
Ranking por puntuación media en el cuestionario de estresores policiales

			
			•La muerte de un compañero de trabajo.

			•Matar a alguien estando de servicio.

			•Situaciones en la que los niños son atacados o víctimas de un delito.

			•Sufrir un ataque físico.

			•Duras negociaciones con el tribunal.

			•Tener un compañero de servicio que es incompatible.

			•Persecuciones a grandes velocidades.

			•Multitud agresiva.

			•Presenciar la muerte de una persona.

			•Sufrir un accidente de coche patrulla.

			•Apoyo inadecuado desde el departamento en general.

			•El uso de la fuerza.

			•Notificaciones de defunciones a familiares o amigos. 

			•Decisiones del tribunal que afectan o limitan el trabajo realizado. 

			•Situaciones familiares conflictivas. 

			•Compañero de trabajo que no hace su trabajo. 

			•Hacer arrestos solos. 

			•Sufrir servicios o situaciones desagradables. 

			•Tener excesivo papeleo. 

			•Apoyo inadecuado de supervisores. 

			•Ineficacia del sistema judicial. 

			•Un delito grave que sucede o que está sin resolver en mi turno. 

			•Salario inadecuado. 

			•Equipamiento inadecuado para realizar bien su trabajo. 

			•Cambio brusco de situaciones de alto aburrimiento a situaciones que generan alto estrés. 

			•Denuncias que tengan que ver con familiares.

			•Indulgencia por parte del tribunal hacia una persona que ha cometido un delito.

			•Inadecuada supervisión.

			•Personal insuficiente.

			•Influencia política dentro del departamento.

			•Sufrir una lesión física en el trabajo.

			•Insultos personales procedentes de los ciudadanos.

			•Tener una imagen pública negativa.

			•No tener reconocimiento por su trabajo.

			•Exponerse al dolor y sufrimiento de otras personas.

			•Influencia política desde fuera del departamento.

			•Tener que tomar decisiones rápidas.
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